
Dónde ver aves forestales 
en Málaga

A continuación se recogen algunas 
propuestas de lugares donde poder 
disfrutar de la observación de aves 

forestales en las distintas comarcas de la 
provincia de Málaga, si bien se comienza 
haciendo mención a parques y jardines. Se 
trata de lugares familiares, generalmente 
cercanos y que pueden acoger a una gran 
cantidad de especies a lo largo del ciclo 
anual. Los ratos de prismáticos serán mejor 
aprovechados a aquellas horas en las que 
menos visitantes tenga el parque, general-
mente temprano, y a los que menos provecho 
saquemos serán los vinculados a las horas 
centrales del día, especialmente en verano. 
En muchos casos este tipo de ambientes 
nos permiten observaciones cercanas que 
facilitan la detección de detalles que en-
riquecerán nuestras observaciones. Como 
ejemplo puede indicarse que, con un poco 

de atención, podremos llegar a reconocer, 
además del sexo, la edad del mirlo que ten-
gamos delante.

En la comarca de Málaga uno de los 
mejores lugares para observar aves forestales 
es el Parque Natural Montes de Málaga. 
Entre las distintas rutas que ofrece este 
Espacio Protegido cabe destacar las que 
incluyen a las zonas de Torrijos, Contadoras, 
El Cerrado y El Boticario. En estos recorridos 
tendremos ocasión de disfrutar de especies 
típicamente forestales, como el pinzón 
vulgar, los carboneros común y garrapinos, 
el trepador azul en las zonas húmedas y altas, 
el agateador común y, durante primavera y 
verano, mosquiteros papialbos, águilas 
calzadas y culebreras, entre otras especies. El 
mismo parque de Málaga o el monte Gibralfaro 
también acogen a especies típicamente 
forestales.
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En el Valle del Guadalhorce, las masas 
forestales de la cara Norte de las Sierra de 
mijas son estupendos lugares para observar 
aves forestales. Dentro de este complejo 
serrano podemos destacar la Fuente del 
acebuche, donde la presencia de agua todo 
el año facilita la observación de numerosas 
especies, tanto rapaces como paseriformes; 
conviene destacar la abundancia y variedad 
de páridos en la zona. Además de las especies 
más representativas de estos medios 
podemos observar mosquiteros ibéricos 
durante la primavera y verano, agateadores 
comunes, pinzones vulgares... El Cerro 
Alaminos, además de las aves propias de 
este enclave forestal, permite en los días 
con viento de poniente la observación de 
gran variedad de aves planeadoras durante 
los pasos migratorios. El río Grande, en 
la zona próxima a la confluencia con el río 
Guadalhorce, además de albergar una diversa 
comunidad de aves acuáticas, resulta un 
paraje de interés para observar aves forestales 
como el busardo ratonero, pico picapinos, 
arrendajo, torcecuello, o paseriformes de 

ribera como cetia ruiseñor o ruiseñor común. 
Se recomienda la visita al alcornocal del Cerro 
de Santi Petri en Almogía, por poseer una 
comunidad de interés y por ser ser unas de 
las pocas zonas en la provincia de invernada 
regular de águilas calzadas y culebreras.

En la Axarquía las masas forestales del 
Parque Natural de Sierras de Tejeda, 
Almijara y Alhama ofrecen un conjunto de 
enclaves idóneos para la observación de aves 
forestales. Por su accesibilidad, y por disponer 
de recorridos señalizados, recomendamos 
algunas de las etapas incluidas en el recorrido 
de la gran Senda de Málaga, como son el 
entorno del Acebuchar, entre Competa y 
Frigiliana, las áreas recreativas del Pinarillo en 
Nerja, de Sedella y de la Rahige, en Canillas 
de Aceituno, o el encinar de Salares. Otros 
parajes muy recomendables, ya fuera de 
la gran Senda, son la Fabrica de la Luz en 
Canillas de Albaida y la zona del Alcazar en 
Alcaucín. 

Al poniente de este Parque Natural, la 
Sierra de Camarolos incluida en la RED 
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Natura 2000, también alberga una rica y 
diversa avifauna forestal. El acceso a la 
sierra lo podemos hacer desde Villanueva 
del Rosario y desde Alfarnate, encontrando en 
ambos casos una faja de vegetación arbórea 
antes de llegar a la zona de matorral. También 
encontraremos zonas de roca desnuda y 
cortados rocosos de envergadura. Así, las 
especies rupícolas también están aseguradas, 
incluido el águila real, junto a especies propias 
de matorral y de formaciones arbóreas. En la 
vertiente de Villanueva del Rosario tendremos 
ocasión de ver también especies de ribera 
en los numerosos cursos de agua, donde la 
oropéndola se hace notar desde abril a agosto. 
Las cotas altas acogen durante el periodo de 
cría roqueros rojos y, de manera irregular, 
también a la curruca zarcera. Durante el 
invierno los acentores alpinos son habituales, 
siempre sobre roca desnuda.

En la comarca de Nororma la Dehesa 
del Hondonero constituye un mosaico de 
masas arboladas, manchas de matorral y 
cultivos que alberga una gran variedad de 

aves de bosque, destacando la abundante 
presencia currucas capirotadas, petirrojos y 
zorzales durante la invernada, picogordos y 
rabilargos. Además, los riscos de sus cotas 
más elevadas nos permiten observar rapaces 
rupícolas de gran interés. La Hoz de Marín 
en Archidona presenta un bosque de galería 
bien conservado, entre pinos de repoblación 
y cultivos, donde podemos ver con facilidad al 
rabilargo, además de torcecuellos, diferentes 
paridos y aves propias de bosques de ribera. 

Dentro de la comarca de Antequera, el 
propio Torcal de Antequera, pese a su 
carácter eminentemente rupícola, alberga 
una nutrida representación de aves forestales, 
gracias a la presencia de pequeños bosquetes 
de encinas y su orla de matorral espinoso. 
Carboneros comunes, pinzones y zorzales 
comunes durante la invernada son frecuentes 
en la zona. La Sierra de la Camorra, en 
Mollina, también es un buen enclave para 
disfrutar de aves forestales, junto a aquellas 
propias de medios cultivados. Destaca la 
abundancia del rabilargo y es también un lugar 
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propicio para buscar búho real, chotacabras 
pardo, alzacola, alcaudón meridional o 
escribano soteño. 

En la comarca de la Sierra de las Nieves 
encontramos una amplia representación 
de ecosistemas forestales, entre los que 
resaltamos a continuación algunos de gran 
relevancia. En plena etapa 23 de la Gran 
Senda de Málaga, entre el Burgo y Ronda, 
encontramos el Valle de Lifa, un enclave 
que además de acoger una nutrida presencia 
de aves forestales, constituye un enclave 
especial con las ruinas de su torre medieval 
y una espectacular formación de cornicabras 
(Pistacia terebinthus), que se viste de rojo en 
otoño. La ruta de la Cañada del Cuerno-
Puerto de los Pilones, al pie del Torrecilla, 
es otro de los rincones señeros para disfrutar 
de las aves forestales. Muy recomendable 
su visita en invierno, ya que nos permite 
disfrutar de mirlos comunes y capiblancos, 
junto a zorzales charlos, comunes, alirrojos 
y, en ocasiones, también reales, además de 
un elevado número de currucas capirotadas, 
colirrojos tizones y bandos mixtos de fringílidos 

en los que ocasionalmente podemos ver 
verderones serranos. Durante la época de cría 
también es un lugar excelente para observar 
aves forestales como los herrerillos común y 
capuchino, el reyezuelo listado, el agateador 
común, el pito ibérico y el colirrojo real, entre 
otras. Dentro del pinsapar de Yunquera, en 
el sendero del Tajo de la Caina, podremos 
observar gran variedad de aves forestales (pico 
picapinos, carboneros común y garrapinos, 
agateadores comunes, petirrojos, zorzal 
charlo), para finalizar en un cortado con 
interesantes aves rupícolas. Las riberas 
arboladas del Río Verde, aguas arriba del 
municipio de Istán, también acogen una gran 
variedad de aves forestales entre los que se 
incluyen mosquiteros papialbos e ibéricos, 
durante la primavera, y currucas cabecinegra, 
rabilarga y carrasqueña.

Entre los encinares adehesados de la 
Serranía de Ronda, recomendamos la visita 
de los Llanos de Carrasco y Zaharillas, en 
Cuevas del Becerro, donde encontramos una 
variada avifauna forestal que incluye, entre 
otras especies, totovías, pinzones vulgares, 
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chotacabras o mochuelos. En el Arroyo de 
la Ventilla de Arriate, su espléndido bosque 
de galería cobija una nutrida representación 
de aves forestales y de ribera como el 
ratonero común, pico picapinos, pito real, 
petirrojo, mirlo común, cetia ruiseñor, currucas 
cabecinegra y capirotada, reyezuelo listado, 
carbonero y herrerillo común agateador común 
y escribano soteño. En verano, habría que 
añadir autillo, cuco, torcecuello, ruiseñor 
común, zarcero poliglota, mosquitero ibérico, 
papamoscas gris y oropéndola. Los llanos 
de Líbar constituyen otro enclave muy 
recomendable para ver aves forestales, 
además de rupícolas y de áreas abiertas. 
Destaca especialmente la diversidad de 
currucas, entre las que cabe mencionar a 
las mirlonas, carrasqueñas, rabilargas, 
cabecinegras y tomilleras, las cuales 
podemos ver en el mosaico que conforman 
las manchas de matorral y los bosques mixtos 
de quercíneas, parcialmente adehesados. 
Las riberas del río Guadiaro, tanto en la 
zona de las Angosturas, entre Benaoján y 
Jimera, como en la espectacular garganta 

de las Buitreras, también acogen una rica 
comunidad de aves forestales y de ribera. No 
podemos olvidar el paraje de La Sauceda, 
un lugar mágico en pleno Parque Natural 
de los Alcornocales, con unas comunidades 
vegetales que nos trasladan a tiempos 
pasados. En un ambiente dominado por 
un bosque de alcornoques, con bastantes 
quejigos y con presencia de ojaranzos 
(Rhododendron ponticum), además de laureles 
y multitud de helechos epifitos, encontramos 
una riqueza muy destacable de aves. Es una 
de las pocas zonas de la provincia donde 
puede observarse ratonero moro; a pesar de 
que la identificación de la especie requiere 
de experiencia dada la hibridación de esta 
especie con el ratonero común.

En transición entre la Serranía de Ronda 
y la Costa encontramos el Valle del Genal, 
sin duda uno de los vergeles forestales de la 
provincia donde se combinan las masas de 
quercíneas mediterráneas, fundamentalmente 
alcornoques y quejigos, con las plantaciones 
forestales de castaños y bosques de ribera, 
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bien conservados, para configurar un paisaje 
de bellos contrastes que alcanza su máxima 
explosión cromática en otoño. Dentro de este 
espacio forestal, incluido en la Red Natura 
2000 por sus sobresalientes valores naturales, 
recomendamos la visita del tramo de la ribera 
del Genal entre Benalauria y Genalguacil, 
incluido en la etapa 27 de la Gran Senda 
de Málaga. Entre las aves forestales que 
podemos ver en este recorrido destacan 
los pitos real y picapinos y los mosquiteros 
papialbo e ibérico por citar algunas especies. 
Durante la invernada podremos observar las 
distintas especies de zorzales y abundantes 
poblaciones de curruca capirotada. 

Las Sierras litorales de la Costa del 
Sol Occidental también ofrecen una gran 
variedad de enclaves donde ver aves 
forestales. Además de albergar unas nutridas 
comunidades de aves forestales asociadas a 
sus masas boscosas, la proximidad al Estrecho 
de Gibraltar convierte a estas Sierras Litorales 
en magnificas atalayas desde donde disfrutar 

de la migración de aves veleras  durante 
ambos pasos. La zona de los reales de 
Sierra Bermeja, incluida en la Figura de 
Paraje Natural, dispone de un buen acceso en 
coche, senderos señalizados y buenas masas 
forestales de pinsapo y pino resinero con gran 
diversidad de aves forestales, entre las que 
destacan águilas calzadas, gavilanes, … 
Asimismo, las vistas panorámicas a la Costa 
del Sol y el Estrecho de Gibraltar resultan 
espectaculares. 

La Sierra de la Utrera entre Manilva y 
Casares y la Sierra Crestellina en Casares, 
está última declarada Paraje Natural, se 
encuentran más desforestadas y predomina 
la roca caliza desnuda, lo que las convierte en 
un destino inmejorable para ver aves rupícolas 
como el alimoche, buitre leonado o águila 
perdicera. No obstante, estos complejos 
serranos conservan algunos ambientes 
forestales donde observar diferentes especies 
típicas de estos medios como águilas 
calzadas, culebreras, ratoneros o gavilanes 
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entre las rapaces y mosquiteros papialbo e 
ibéricos, trepadores azules, agateadores y 
diversos paridos entre los paseriformes.

La sierra blanca, incluida en la Red 
Natura 2000, con sus masas de pinar donde 
se intercalan arbustos mediterráneos también 
alberga zonas muy recomendables para la 
observación de aves forestales. Su tupida red 
de senderos, muy bien mantenidos por una 
asociación de voluntariado (Mujeres en las 
Veredas), permite recorrerla a pie, prismáticos 
en ristre y si hay que recomendar un enclave 
para la observación de aves en esta sierra es 
sin duda la zona del Refugio de Juanar, donde 
la combinación de masas forestales, con un 
olivar de montaña y zonas abiertas propician 
la presencia de una gran variedad de aves 
forestales entre las que se incluye la escasísima 
chocha perdiz durante la invernada. Otras 
aves de interés son, picogordo, piquituerto y 
escribano soteño. Durante la invernada también 
aparece el mirlo capiblanco. Por último, pese a 
no ser especies estrictamente forestales, en sus 
espacios más abiertos nidifican el chotacabras 
cuellirrojo y la curruca tomillera.

Los densos pinares de la cara Sur de la 
Sierra de Mijas también presentan diversos 
lugares para disfrutar de las aves propias 
de medios boscosos. Tres etapas de la Gran 
Senda de Málaga (32, 33 y 34) recorren esta 
Sierra, conectando los municipios de Mijas, 
Benalmádena y Alhaurín de la Torre, permitiendo 
realizar bellos recorridos a pie y disfrutar de 
gran variedad de especies forestales entre 
las que se incluyen totovía, piquituerto, todos 
los paridos, azores y gavilanes o distintos 
mosquiteros. Las zonas de la Sierra donde 
el encinar y el matorral se van regenerando 
en el pinar de repoblación acogen una mayor 
diversidad de aves, apareciendo distintas 
currucas, reyezuelos, agateadores, chochín 
o arrendajo. 

Si quiere profundizar en los lugares en los 
que observar aves forestales en la provincia 
de Málaga, se han recogido en el apartado de 
fuentes bibliográficas diferentes publicaciones 
centradas en los recorridos ornitológicos 
en diferentes comarcas de la provincia. 
Recomendamos su lectura para documentar 
y preparar sus salidas de campo.
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